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TEMA GENERAL: 
LOS PUNTOS CRUCIALES DE LA VERDAD EN LAS EPÍSTOLAS DE PABLO 

Mensaje dos 

La justicia de Dios revelada en el evangelio 

Lectura bíblica: Ro. 1:16-17; 3:24; Mt. 5:20; 6:33; 1 Jn. 1:9; Fil. 3:9 

I. La justicia es el cimiento del trono de Dios—Sal. 89:14; 97:2: 

A. La justicia guarda relación con los actos externos, los caminos, las acciones y las 
actividades de Dios; todo cuanto Dios hace es justo—Ap. 15:3. 

B. La justicia consiste en estar bien con las personas, las cosas y los asuntos delante de 
Dios conforme a Su justicia y estrictos requisitos—Mt. 5:20; 1 Co. 15:34. 

C. La justicia tiene que ver con el reino de Dios—Mt. 6:33: 
1. La justicia proviene de Dios para Su administración—Sal. 89:14; 97:2; Is. 32:1. 
2. La justicia guarda relación con el gobierno, la administración y el reinado de Dios. 

D. La justicia tiene que ver con estar bien con Dios en nuestro ser—2 Co. 5:21; Ro. 3:21; 
10:3-4: 
1. Estar bien con Dios en nuestro ser equivale a tener un ser interior que es trans-

parente y diáfano como el cristal, esto es, un ser interior en la mente y la voluntad 
de Dios—12:2; Ap. 21:21. 

2. Ser justos de esta manera equivale a llegar a ser la justicia de Dios en Cristo—2 Co. 
5:21. 

II. La frase clave en cuanto al evangelio de Dios en el libro de Romanos se 
encuentra en 1:17: “el justo por la fe tendrá vida y vivirá”: 

A. El evangelio de Dios es poderoso porque en él se revela la justicia de Dios—vs. 16-17. 
B. La obra salvadora de Dios en el Evangelio de Juan proviene del amor de Dios como su 

fuente (3:16), y en Efesios esta salvación es realizada por la gracia de Dios como su ele-
mento (2:5, 8), pero en Romanos ésta es realizada por la justicia de Dios como su base 
(1:17). 

C. La justicia de Dios es el camino según el cual Él lleva a cabo Sus actos—Sal. 103:6-7: 
1. Está relacionada con las leyes, regulaciones y principios rectores de Dios; por consi-

guiente, es un asunto jurídico. 
2. Indica que el evangelio de Dios es jurídico según el camino de la justicia de Dios. 
3. Cumple los requisitos para que Dios ejecute Su salvación. 
4. Por tanto, la justicia es la clave por la cual el evangelio de Dios es poderoso 

(dinámico)—Ro. 1:16-17. 
5. Por consiguiente, se revela en el evangelio de Dios como su cimiento, firme e incon-

movible como cimiento del trono de Dios—v. 17; Sal. 89:14. 
6. Romanos 3:24 dice que la justificación que Dios efectúa también es realizada gratui-

tamente por Su gracia: 
a. La justificación que Dios efectúa por Su justicia de manera jurídica es el proce-

dimiento que cumple el justo requisito de Dios para que Dios pueda justificar 
justamente a los pecadores. 
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b. La justificación que Dios efectúa por Su gracia gratuitamente es el medio según 
el cual Dios cumple Su propósito para que pueda dar Su vida a Su pueblo 
escogido a fin de hacerlos semejantes a Él en Su vida y naturaleza—cfr. 5:10, 
17-18, 21. 

D. Los que guardan la ley procuran guardarla a fin de edificar su propia justicia (9:31; 
10:3), pero “por las obras de la ley ninguna carne será justificada delante de Él 
[Dios]”—3:20.  

E. Nuestra experiencia de Cristo reposa sobre el cimiento de la justicia de Dios—Sal. 
89:14: 
1. La justicia de Dios es el cimiento inconmovible del trono de Dios—97:2. 
2. Dios ha manifestado Su justicia al perdonar nuestros pecados—1 Jn. 1:9: 

a. Si nuestra conciencia nos condena debido a nuestros fracasos, necesitamos 
recordar estar afirmados sobre el cimiento de la justicia de Dios—Sal. 89:14; 
97:2. 

b. Siempre que confesamos nuestros pecados, reclamamos la sangre de Jesús y 
apelamos a la justicia de Dios, Dios no tiene otra opción que perdonarnos—1 Jn. 
1:7. 

III. Pablo quería tener la justicia que es por medio de la fe en Cristo, la justicia 
procedente de Dios basada en la fe—Fil. 3:9: 

A. El hecho de no tener su propia justicia, sino la justicia procedente de Dios era la con-
dición en la cual Pablo deseaba ser hallado en Cristo—v. 9; cfr. Job 1:1, 8; 2:3; 42:5-6: 
1. Pablo no quería vivir en su propia justicia, sino en la justicia de Dios, y quería ser 

hallado en tal condición trascendente, expresando a Dios al vivir a Cristo—Fil. 3:9; 
1:20. 

2. Pablo deseaba ser visto como una persona que vivía en Cristo y tenía a Cristo como 
su justicia—Ro. 5:21. 

B. Hay dos aspectos en cuanto a que Cristo sea justicia para los creyentes: 
1. El primer aspecto: para ser la justicia de los creyentes a fin de que sean justificados 

delante de Dios objetivamente al momento de arrepentirse para con Dios y creer en 
Cristo—3:24-26; Hch. 13:39; Gá. 3:24b, 27. 

2. El segundo aspecto: para ser la justicia que los creyentes expresan en su vivir como 
manifestación de Dios, quien es la justicia dada en Cristo a los creyentes a fin de 
que sean justificados por Dios subjetivamente—Ro. 4:25; 1 P. 2:24a; Jac. 2:24; Mt. 
5:20; Ap. 19:8. 

3. Estos dos aspectos son tipificados por los vestidos en Lucas 15:22 y Mateo 22:11-12.  
C. La justicia de Dios que es subjetiva vista en Filipenses 3:9 es en realidad Dios mismo 

que llega a ser nuestro vivir diario, un vivir que está bien con Dios y con el hombre: 
1. Pablo no quería vivir en su propia justicia, la justicia que proviene de los propios 

esfuerzos del hombre por guardar la ley—vs. 6, 9. 
2. Nuestra propia justicia es la expresión de nosotros mismos, la expresión de nosotros 

mismos en nuestro vivir. 
3. Pablo deseaba vivir en la justicia de Dios y ser hallado en tal condición trascen-

dente, expresando a Dios al vivir a Cristo, y no al guardar la ley—cfr. Mt. 5:20. 
4. El vivir que está bien con Dios y con el hombre debe ser Dios como nuestra expre-

sión en nuestro vivir diario, Dios mismo manifestado por medio de nuestro vivir—
2 Co. 3:9; Ap. 19:7-8. 
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